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Buenos Aires. L«i di 
n en el primer

DEPARTAMENTO

ido las Invenciones 
•ore s humanos nin 

un pensamiento. 
Institución. un partí 

ía p< IJ toril j I i Mu leu 
mullo* do sus crea- 
V adquieren vida 

ana que ya no no­
do ellos, rchuc.lén- 

y t huís formó ndosc 
ira de otros seres 
ionio fervorosos, 
ios decir que han 
u reptadas por el 
) y que les aguarda

viene, a

de Montevideo y Galerna 
de 
por muerto
quinquenio de los setenta, 
cuando el grun manotazo 
que los gobiernos represi­
vos do ambas márgenes 
del Plata. dieron a la cul­
tura (es decir, a ios hom­
bres concretos i y ahora 
la veo reaparecer con 
nuevos bríos, a cargo de 
las mismas editoriales, 
como uñ signo cuya signi­
ficación podría ser: espe­
ranza.

Dudo que esta colec­
ción recibió su nombre en 
memoria de las dos ave­
cillas que Noé echó a vo­
lar desde su arca para 
saber si había concluido 
la cólera de Dios expre-

pequeño historio do! "dibujo en venezuolo
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•n el diluvio univer- 
desearía Intimamen- 

crcer que este nuevo 
vuelo de las “aves d«-l 
urcu" es el primer indi­
cio de que las aguas han 
comenzado lentamente a 
descender, visto que la. 
paloma ha aportado yu la 
ranilla de verde olivo y 
ahora sólo hay que espe­
rar los siete largos días 
que el prudente Noé se 
fijó. En otras palabras, 
que la reconstrucción de 
una cultura exigente 
rica podrá 
cumplirse, 
mente pero 
zas. que. se 
continuidad 
tenaz acumulación 
pa sa do no

Las

y 
comenzar a 

dlíicultosu- 
con csperun- 
rcanudurá la 
cultural y la 

del
irá en vano.

“Aves del Arca"

nacieron de un empeño, 
común a muchos intelec­
tuales del continente: 
rcHcatur esas pieza» bre­
ves y admirables que tan­
to como los grundes mo­
numentos literarios com­
ponen la herencia cultu­
ral pero que frecuente­
mente quedan al margen 
de la “corriente Infinita". 
Nó sólo I tornero y Dante 
y Shakespeare, y Tolstoi 
constituyen esa corriente, 
sino también una pléyade 
de prodigiosas elabora­
ciones que viciosamente 
se consideraron menores 
pero que la revisión lite- 
raria que Inauguró vio­
lentamente el maklltismo 
del XIX permitió re valo­
rizar. Y Junto a ellas in- todo 
numerables piezas de la 
untlgüedad y la moderni­
dad que por no pertene­
cer a las demandus masi­
vas comerciales no han 
podido saltar al valle del 
idioma, quedando veda­
das para el equipo cen­
tral de escritores o inte­
lectuales a quienes co­
rresponde la mayor r ;- 
ponsabllidud en la elabo­
ración de la cultura 
r icuna y su avance.

Enfrentando la 
grosa endogamia

acec.hu. a ls culturas lati­
noamericanas de este 
tiempo, las “Aves del 
Arca" procuraron allegar 
grandes invenciones ar­
tísticas de las culturas 
más distantes, univorsall- 
zar el panorama artístico 
de sus equipos intelectua­
les. combatir el exclusi­
vismo por los productos 
do la contemporaneidad, 
contribuir a la construc­
ción de esa prodigiosa he­
rencia que contituyo tan­
to el Museo Imaginarlo 
como lu Biblioteca Ideal. 
De paso, rendir el home­
naje a San Jerónimo 
quien nos enseñó a todos 
Valéry Larbaud. acuñan­
do el principio de 

escritor debo 
también tra ductor-
obras de otras lenguas y 
que el arte de la traduc­
ción merece tanto desve­
lo como el arte, de la es­
critura.

En aquel primer vuelo 
do las aves del Arca, lle­
gamos a editar diez tí tu 
ios. algunos especialmen­
te preparados, otros, re­
cogiendo materiales per­
didos en viejas publica­
ciones: entro éstos, la 
primera traducción al es­
pañol del Cantar di 

que 
sor 
de

hueste de Igor. ese poe­
ma ruso del siglo XII que 
gracias a Yacov Malkiel 
y u Muría Rosa Licia nos 
llegó al español como una 
joya recargada paru cele­
brar lu derrota del princi­
pe Igor a manos de los 
pueblos polovtzlanos; la 
deliciosa traducción en 
verso que hiciera el chile­
no Jorge Ellot do dos 
cuentos de Chauce.r 
(Cuentos del molinero y 
el carpintero), tan útil 
para no seguir confun­
diendo Canterbury con el 
Decamerón como torpe­
mente hiciera Pasolini; o 
la antología de la poesía 
quechua que prepara un 
intelectual riguroso y 
ejemplar del Perú. Se­
bastián Su lazar Bondy. 
Junto a estos volúmenes, 
las aves investigaron plu­
rales literaturas: Merce­
des Rein tradujo y anotó, 
por primera voz en espa­
ñol. el Urfaust. de Goet­
he. tanto más insolente y 
destellante que la versión 
definitiva; Miguel Toledo 
hizo lo mismo pura un 
texto maldito. Bajo el 
Monte de Aubrey Be.rads- 
loy. conservando sus di­
bujos y rescatando una 
Ignorada página de Ru­

bén Darío que cantaba su 
fascinación ante el erotis­
mo de Beardsley; Ida Ví­
talo tradujo con precisión 
la urdiente poesía de las 
cinco curtan de Marina 
Alcoforudo. las pretendi­
das Cartas de amor de la. 
religiosa portuguesa; 
Jorge Ruffinelli rescató 
la fiereza do la narrativa 
de Ambrose Blorce. reu­
niendo bajo el título Sol­
dados seis relatos de la 
Guerra de Secesión; Raúl 
Boero trasladó con soltu­
ra el espíritu critico del 
obispo Swift. con sus Ins­
trucciones a Los criados y 
Gabriel Saad introdujo al 
español El diablo enamo­
rado. de, Jacques Cazottc. 
ese libio prof ético que 
Corad de Nerve.l veía bri­
llar por lo perfecto de sus 
detalles, en tanto que Ma­
rio Trajtcnberg resucitó 
a Ronald Firbank y su 
decadente “espagnolado" 
Las excentricidades del 
cardenal PlrelU.

Bellos libros, deliciosa­
mente diagramados por 
Jorge Carrozzino. pudie­
ron parecer una floresta 
exótica, en tiempo tan bo­
rrascoso como pasó a ser 
el del sur del continente. 
Retrospectivamente los 
veo como el empeño por 
enriquecer la cultura lite­
raria. mientras simultá­
neamente se vi­
vían los asuntos urgentes 
Como quien ordena : pre­
ocúpese del agora pero 
no desatienda por eso el 
laboratorio.

Las nuevas aves corro­
boran y amplían el pro- 
yocto. Alicia Várela tra- 

decidiéndose a reartlcu 
lar el famoso poema su 
merlo como un "col la ge" 
do materiales variados, 
de distintas fu*‘ht.<*s. El 
efecto es de los man CU- 
riosoa: un poema qu«’ no 
tiene menos de cuatro- 
mil años de antigüedad y 
que es la fuente origina­
ria de mitos y poesías d<4 
Medio Oriente (toda 
nuestra leyenda del dllu 
vio hebreo viene directa­
mente del Gllgamesh i 
adquiere una mágica pro 
ximidad (que no moder­
nidad » que nos evoca 
aquella fórmula de Jorge 
Zalamea con que tituló cu 
gran libro de traduccio­
nes: poesía Ignorada y ol­
vidada.

Manuel Tabaré», por 
su lado, prologa y tradu­
ce un fragmento de lu 
Historia de Genjl. de Mu 
rasaki ShLkibu. La fugiti­
va de Chujo. tomándolo 
de la celebre antología de 
Dona Id Kee.ne. quien a su 
voz utilizó la que. a mi 
conocimiento, es la única 
traducción completa n 
una lengua occidental de 
la novela japonesa del si 
glo XI. la inglesa de Ar- 
thur Waley. < CTh Érag 
mentó fue traducido di. 
rectamente, do.l japonés u| 
español por Kazuya Sukal 
en Rural N” 0). El frug 
monto narra una do las 
aventuras amorosas del 
joven principe Genjl, por 
lo cual el volumen dlsfru 
tu de la autonomía do 
una novela corta En ella 
se. corrobora la observa, 
ción do Octavio Paz acor- 
ca de la piH’ularieuad t)

acec.hu


l¿is nuevas aves corro­
boran y amplían el pro­
yecto. Alicia Várela tra­
duce y presenta las Car­
tas de la tierra, de Mark 
Twaln. que nos acercan 
el acento desesperado 
con que el "humorista” 
norteamericano veía a su 
salvaje y rapaz sociedad 
en la gran época de los 
negocios del siglo XIX: 
las cartas que Satanás 
envía a los demás arca li­
góles acerca de las cos­
tumbres humanas absur­
das crecen en rispidez y 
furia, al tiempo que el 
humor vira al tono apoca­
líptico. Joe Pedro Díaz, 
quien es de los más pene­
trantes especialistas de 
literatura francesa que 
tengamos en América, 
traduce y anota admira­
blemente ios Diarios ínti­
mos. de Buudelaire. supe­
rando la vieja traducción 
que en MM3 presentara 
Rafael Alberto de Mí co­
razón al desnudo. La pre­
cisión del traductor, la 
seguridad de una infor­
mación detallada. el ri­
gor y la certeza de su in­
troducción. hacen de esta 
edición una insustituible 
aportación. Juan Maurell 
traduce una de las "Cró­
nicas italianas” de Stend­
hal. Vanina Vanini. un 
cuento algo menor del ro. 
manticismo rebelde, es­
crito con la aerea seque­
dad de un estilo destinado 
a pervivir, y lo precede, 
con un brillante prólogo, 
bien documentado y agu­
damente interpretativo 
del autor.

Pero tas fios volúme­
nes más curiosos, como 
es de rigor, son ios que 
vienen de3 Oriente, siem­
pre exótica Gastón Blan­
co acometa- una traduc­
ción del CiiDtar de Gilga- 
mesh. a partir de las ver­
siones ingkisi (Campbell 
Thompsont y francesa 
(Contenau ). parolas enri­
quece con las nuevas 
aportaciones hechas por 
típeiser. Basar y otros.

se corrobora la observa .- 
ción de Octavio Paz acer- 
ca de la poculariedad fi- A 
losóflca y literaria de <1 
esta, obru: "Genji ve el 
mundo como una tantas «u 
mal sucesión de upari»-n 
cías”. ¿G.

Muchas veces se ha 
hecho esa vertiginosa 
aproximación entre la •• 
Historia de Genji. novela 
que una dama de la corte 
imperial japonesa escribe - 
hacia el abo mil de núes 
tra era y la novela-rio 
que abre nuestro siglo. A 
la búsqueda del tiempo > 
perdido que Marcel . 
Proust escribe en el Pa 
rís de la primera guerra 
mundial, casi un milenio . . 
después Sin embargo, ¡a 
elegancia de la escritura 
de Murusaki Shikibu. la 
transparencia de su na­
rrativa. la creación de 
sus escenarios suge rentes 
como pintados a la aciw- ..._ 
reía, la atenta elabora - 
ción de Jos estados psiqui- ' 1 
eos con us rápidas muta >• 
clones y su profunda sa 
biduria de los sentimien­
tos. evoca ms bien algu 
nos grandes productos de 
poesía leve y desnuda. \ 
como las narraciones • 
breves de Boris Pastor- • 
nnk o. en ese ancho cam. • f 
po de exámenes del cora, 
zón. textos clásicos del =.• 
tipo de La princesa de 
Cleves. de Mme. de Lata .. 
yette. La fugitiva de Chu- •* 
jo reúne las buenas cuali­
dades de la novela, con 
especial percepción de 
los climas fantásticos. La - • 
modernidad y precisión 
de su escritura provocan 
siempre la misma sorpre- n 
sa maravillada.

A esta primera serie, 
creo que no hay escritor 
oculto de América Latina 
que no se sentiría inclina- ”• 
do a proponerle un agre­
gado. otro titulo, otra lite- >*•■« 
ratura. otra recreación 
idioma tica. Sería el me­
jor destino que podría te- ' 
ner esta jubilosa banda 
da


